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PETER PAN 

1. Presentación 

El objetivo de este trabajo ha sido ver qué ideas antropo lógicas y qué 
con'creta visión de l ser humano, queda reflejada en la obra de James M. Barrie, 
el cual ' hemos comparado con la lectura libre que supone el film de Steven 
Spielberg Hnok, quien continúa la historia, realizando una especifica aportación 
al tema, de un modo que consideramos de especial interés. 

En la obra de James M. Barrie (9/5/1860-19/6/1 93 7) escrita como obra de 
teatro para 1904 y que finalmente encuentra su forma definitiva como novela en 
1911 , encontramos una concreta imagen del ser humano, su vida. sus afanes. sus 
anhelos y su estructura; imagen que, sin embargo, nos resulta menos cercana 
que la de Spielberg. No se trata, sin embargo, de una extrafieza causada por la 
diferencia de paradigmas cu lturales o histórico-sociales: consideramos que hay 
algo más: una mayor luminosidad sobre algunos elementos significativos de la 
realidad humana. elementos que la definen nuclearmente . 

2. Exégesis de la novela 

Peter Pan es una historia escrita con la mirada de un nifio y la perspecti va de 
un niño. El mundo de los ad ul tos aparece distorsionado o caricaturizado. o 
incluso puede decirse que queda tefiido de la incomprensión (con la que un nifio 
podría mirarlo) o a lo más la superficialidad de quien no comprende el por qué 
de dicha apariencia; sin embargo, también puede desvelar, lo cual sería más 
determinante, la conv icción de que el mundo del ad ulto es e l mund o de una 
apariencia en el que "nada más" hay detrás de dicha apariencia. En este sentido. 
la nove la expresa una imagen del ser humano no tanto "a pesar" de esa mirada 
de nifio, sino que más bien la historia se sustenta justamente en e lla para 
desvelar una concreta visión del mundo, propia de la era victoriana a finales del 
siglo XIX. 

Los elementos que refleja la novela podemos recogerlos en varios grupos: 

a) el ser humano como individuo; la propuesta de un esJado de '1<IlIIrale=o: 

b) la sociedad como acuerdo uJiliJarío: 
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c) lo cultural y las normas como imposiciol/es arbilrurias; 

d) concepto de poder. 

a) el ser humano como individuo, la propuesta de WI estado de IlOllIrale:a 

La obra de James M. Ban'ie gira en torno a la figura de '·Peter Pan", d niiio 
que siempre es niño, que no crece y no quiere crecer "Todos los niños crecen. 
excepto uno"'. Su estado infantil es permanente. él no crece y sabe que no 
crecerá. 

Tomando como eje principal la figura de Peter Pan, la nove la presenta la 
vid? humana dividida en dos momentos: el primero. la nifiez, es la época de la 
felicidad, una niñez idílica y protegida; la segunda. es un estado de pérdida de 
dicha felicidad causada por la madurez, que miora el estado feliz de un paraíso 
perdido (la infancia) sabiendo que no podrá volver. 

La diferenciación de ambos momentos no es significativo de ulla anotación 
particular, sin embargo sí lo es la moda lidad que adquiere en la novela dicha 
diferenciación. Para gran parte de la historia de l pensamiento la infancia ha sido 
considerada una etapa de preparac ión a la madurez, un estad io de adqui sic ión de 
recursos personales para afrontar un proyecto de realización personal y propio: 
es decír, un momento de preparación para la vida pl enamente ejercida o periodo 
de maduración. Esto supone entender la vida humana como proceso y desde él 
entenderla como una unidad en continuidad (ya sea con saltos, ya como un 
despliegue de internas virtualidades, ya como la incorporación de los elementos 
que constituirán el pertil del estadio de mayor perfección (o con la metáfora 
utilizada por un libro de ed ucación infantil: allí se encuentran los bloques con 
los que se construirá la personalidad y vida en su madurez)'. Así. en el ámbito 
educativo, la forma de instrucc ión del nilio o incluso el desarrollo lúdico de sus 
capacidades y facultades tienen detrás esta convicción. De hec ho, la metáfora 
biologicista y vitalista era uti lizada incluso para va lorar y comprender las 
distintas edades y eras de la historia humana o la historia de un pueb lo; a saber, 
una etapa de nacimiento y desarrollo, una etapa de madurac ión o de ejerc ic io 
con mayor plenitud de las propias capacidades y, finalmente, uua etapa de 
decaimiento o decadencia. En ese sentido, la in fanci a forma pal1e de un 

J. M. Barric. Peter Pall. Alianza. f\'ladrid. 2000. p. 7. 

Cfr .. por ejemplo. R . .-\ lvira. La ra: ón de ser hombre, Rialp. ¡vladrid. 1998. pp. 155 ss. A¡"ira 
señala que lo propio de la infancia ~s la inocencia, d recibir y In nccl!sidad de Ullil casa (r. 1(0) 
mientras que la edad adulta es el dar. autodominio. responsabilidad de una tarca. rd1cx ión. 
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continuo, diferenciado. pero vinculado con la etapa posterior a la que sirve de 
preparación y antecedente. 

Sin embargo, en la novela nos encontramos, en primer lugar, que la relación 
entre ambos momentos (infancia y madurez) se representa como una 
confrontación sin reconciliación, nos encontramos ante una postura antitética y 
de oposición. La infancia no es el estadio de preparación a la madurez. sino uno 
en que es posible gozar de todo aquello que merece ser disfrutado para una vida 
feliz: y la madurez es el estadio necesario de la vida en donde, junto al estad io 
biológico de desarrollo corporal, se acompaña un estado socio·cultural en el que 
se pierde todo aquel mundo de la infancia, sustituido por una seri e de 
ocupaciones y responsabilidades que enmascaran la vida: un estadio donde se 
vive un artificio de vida (trabajo, relaciones sociales, familiares) que destruye 
los valores que la vida infantil atesoraba. 

La infancia resulta ser un estadio de perfección y felicidad que uno 
necesariamente pierde cuando crece, pues el ritmo biológico conlleva. 
necesariamente, la obligada entrada en el mundo de los adultos. 

Esta idea de infancia adquiere por tanto en la novela una reminiscencia de 
tintes rousseaunianos, evocándonos la obra del ilustrado francés', que tanto eco 
tuvo en la Inglaterra de los siglos XVIII y XIX. La filosofía de Rousseau, aboga 
por una re interpretación de la naturaleza humana muy particular: reacciona ante 
una forma de entender la cultura como un extremo de retinamiento y sobre­
educación, apelando a un estado pre-social (que como primer estaJio biológico 
y natural, puede extenderse con pleno sentido allí al de la infancia y así nos 
permite interpretar una parte impOltante de la nO\'ela de Barrie) como la época 
natural, de la sencillez, sentimientos naturales básicos (siempre buenos) y 
previos a toda moralidad como artificio arbitrario. La cultura (o quien dice 
cultura dice sociedad, educación, etc.) aporta el alejamiento del estado natural , 
desigualdad, altificio, complicación, refinamiento y mentira. 

La época de la infancia en la novela Peter Pan responde entonces a ese 
estado más próximo al /la/lIral; es la edad de la inocencia (pre-renexivo). está 
activamente viviendo al margen del mundo de los adultos (en el Pais de N unca 
Jamás') que representa entonces un mundo idílico: donde se proveen con 
abundancia de todo lo necesario y viven felizmente habiendo interrumpido e l 

J. J. Rousscau ( 1711-1 778). Y su obra Emilio. ~l1pUSO un tratado sohre el estado de la 
naturaleza y In educación. (Emilio, o de /(1 educaciólI. Alianza. rvladrid. 2005. , 

J. M. Barric, Peter Pall, p. 12: Nunca Jamás es una isla. aislada de todo cotllaClu: ¡:s una para 
todos los ni nos, pero todos los niños tienen una distinw. y todas ~s lo mús "acogedora" para cnda 
uno de los niIios. 
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ciclo biológico de crec imiento' ... y con él In inexorable entrada en el mundo de 
los adultos. Podría afirmarse de él lo que aseguraba el francés: ·'Hay. lo 
conozco, una edad en la que el hombre individual querría detenerse,·r,. 

Ese estado natural, afirma Rousseau, hace semejante al hombre al animal en 
sus necesidades bás icas, pero con una mayor facilidad para reso lverlas "halla 
por consecuencia su subsistencia con mucha más facilidad que puede hacerlo 
cualquiera de ellos"'-

En dicho estado se encuentran con un cuerpo y naturaleza robusta. vigorosa. 
valerosa: pues el niI10 tiene una valentía y vigor natural que la sociedad sólo 
corrompe (como en el ejemplo relatado por Barrie respecto al valor y la 
cobardía ante la medicinas), o una nobleza de sentimientos y un sentimienlo de 
justicia natural que queda rota en el mundo de los adultos' perdida por el mundo 
de máquinas e instrumentos '0, superando en todo caso en destreza lo que el 
animal pueda superarlo en fuerza fisi ca" . El valor como fuerza de la natura leza 
(indomable y no acatable a ninguna educación cultural) es el rasgo de Peter". 

Ese vigor y fortaleza producen un ellgreimiellto y descaro "el engreimiento 
de Peter era una de sus características más fa sc inantes"". sólo causada por una 
situación interna "no puedo evitar jactarme cuando estoy contento conmigo 

Es d deseo de los aóultoc;; para los niños. así lo üpresa la Sra. Darling "¡Oh. por qué no 

podrás quedarte <l sí rUfíl siempre!"", 1. M. Barril.:. Pele,. Pall. p. 7. 
6 

8 

1. J. Rousscau. Disc1JI"so .robre el origen. p. 6. 

J. 1 Rousscau. Discurso sobre el origen. p. 10. 

1. M. Burrie. Pete/' Pall, p. 13: "pórtalt! como un hombn.:·-. ape lando a la lor¡ateza ~llna 

medicina no duJcilicada por el chocolate). a un scntitlo de obL"dkncin fa lso -'curllluo yo ¡'-'nía tu 
edad ..... y lI r.!no de moralina: )' s in embargo. p¡ml eludir su comport amiento (el l1l i~mo miedo a la 

medicina que d de su hijo). el padre acude a la mentira. a la comparación. H di sto rsionar 1<1 

jus ticia, a un juego cruel. di sfrazado de ch iste . y a una csealada de vioklH.: in contra la Nana ~ 

Jinalmcnte allemor de que sus hijos no lo admiraran (pp. 23 ss.). Un comportallliemo arbitrario y 

despótico que le hada sentirse un hombre I'uerte (p. 26). 
o 

Es el perro el lJue tiene más noble comportamiento en la anccdota de 1.1 I11cdicina: .1. l"'1. 
Sarrie, Peler Pan, p. 26: e incluso e l que ti ene un cOllOcimielllo real mús ¡~j u stildo. COlllO en d 
tema del conocimicnto del ri esgo rea l que surrian los niilos que ib .. m a scr " secuestrados" por 

Peter: pp. 40-42. fumbicn los indios tienen ese estado próx imo al natural. por el que comparten 
dicho sentimiento y nobleza. p. 1)3. 
10 11 Rousseau. Viscl//'so sobre el origell. p. 12. 

" .1. 1 Rousscau. Discllrso sobre el origen. p. 13. 

12 "Su valor casi produda espanto"; J. M. l3arrie. Pelel' Pnll. p. 52. Y el ,h: los indios. que 
representan un estndo también natural. p. 129. 

13 .r. M. Barrie. Pele,. Pall. p. 33 . 
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mismo"l' el cual contrasta con la pusilanimidad y debilidad que parecen 
asociarse a lo culturalmente valorado. Un engreimiento que está más allá de su 
valoración por otra (de hecho era lo nuís fascinante y la causa del odio y 

l ' 
rechazo de los demas) '. 

La inocencia conlleva irre'ponsabilidad, no está advertido de los ri esgos 
reales que sufren los niños (como en la escena del vuelo sobrevola ndo el mar)'" 
a quienes sa lva esperando "el último momento y parecía que era su habilidad lo 
que le interesaba y no salvar una vida humana", de hecho hace que se sientan 
inseguros y desamparados. Y ella acompañada de "o lvido" lo que da su 
comportam iento una inconstancia e inseguridad". 

Para Rousseau hay una moralidad del estado natural (que no es a la que en e l 
"mundo c ivilizado" se llama moralidad): es el hombre, como todo animal. una 
" máquina ingeniosa" pero dotada de liberta (a ll i donde en el an imal está el 
instinto)". Y es alli donde se encuentra el problema, puesto que "el espíritu 
deprava y corrompe los sentido. y que la vo luntad habla aun cuando la 
naturaleza ca lla,,19; por ello. por dicha libeltad de la que el animal carece (só lo 
obedece a la naturaleza) éste se mantiene igual al cabo de toda su vida y su 
espec ie por miles de alias "será lo mismo que el primer día" na así el hombre"'. 

No tiene mi edo, porque el temor es fruto de las ideas y los conoci mientos 
" no se pueden desear o temer las cosas, sino con relación a las ideas que de ellas 
se han podido tener"". sólo teme e l dolor y el hambre. pero no la mllel1e 
"porque jamás el animal podría saber qué cosa es el morir; y el conocimiento de 

1<1 1. M. Barric. Plller PCIII . p. 34. 

15 J. M. Barrie. Peter Pall, p. 33 : rechazo por parle de Wcncly que no ve reconocidu su trahajo di.: 
coserle la sombra: rechazo de John. "Pues dile qUi.: deje de presumir" (p. 47): odin por parte del 
Capitón Garfio. p. 13 1 ss. Ellos se describen así: "jovenzuelo vanidoso e insolente". "hombre 
oscuro y siniestro". p. 162. 

Hí 1. M. Barrie. Pelel' [>all . p. 47. "Tamhién le gustaba la variedad y lo que en un momcnlo daJo 
lo absorbía 

17 J. M. Burrie. Pete,. Pall. p. 48; "si se olvida de ellas tan dt.::prisa .. ¡,cómo vrunus a esperar que 
se siga acordando de nosotros?": p. 50: disgustos. miedos )' diversión se altl!man en 1 .. travl!sia: 
cfr. p. 75 lambien. 

" 1. J. Rousscau. Discl/rso sobre el or(qe/l. pp. 23 -24. 

19 1..1 . Rousseau. Discl/l'so sobl'e el origell. p. 24. 

::!O "¿Por qué mot ivo el hombre solamente es susceptible de vo lverse imh¿ci IT' )o que lodo cuanto 
"su perfectibilidad le habin hecho adquirir" le hace recaer "por estu via en un estado más bajo que 
la bestia misma?". J. J. Rousseau. Discurso sobre el ol'igen p. 26. 

21 J. J. Rousseau. Discurso sobre el ol'igen. p. 28. 
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la muerte y de sus terrores es una de las primeras adquisiciones que hi zo e l 
hombre al alejarse de la condición animal,·12 

De hecho, los niiios recién sacados de su ambiente sí tienen miedo a la 
muerte, a caer en la travesía que les lleva a Nunca Jamás: un a vez a ll á. inmersos 
en una fonna de vida nueva, ese miedo parece desaparecer (sa lvo de Wendy. 
que cumple una función de mediadora entre el mundo de los niños y el de los 
adultos, a los que imita); también los piratas temen la muerte: caso muy c laro e l 
de Garfio, que teme la muel1e representada por e l cocodrilo que ll eva dentro el 
tiempo"; no temen la muerte quienes más próximos están a ese estado natural" '. 

En cambio, lo que mueve es la diversión, la aventura:!5, Una aventura en la 
que la vida o la muerte no tienen rel evancia'·, como tampoco lo imagi nad o y lo 
real. La aventura es e l juego por e l juego: sin finalidad, sin para qué. sin 
repercus iones, s in responsabili dades"-

Para Wendy, que es la que está más cerca del mundo de los adultos (es la que 
imita y suplanta a la madre) la diferencia existe. aunque a veces no totalmente. 
Ellos habían imaginado y soñado con una isla y sus habitantes"; la realidad es 
mucho más dura, aunque la aventura desdibuja su dureza porque en el juego. 
rea lidad del instante, no hay consecuencias ni repercusiones; en el ahora no hay 
mirada al mañana, al después. Para los demás ni ños, esa diferencia todavia 
subsiste: no as i para Peter " la diferencia entre los demás chicos y é l en un 
momento como ése era que ellos sabían que todo era tingido, mientras que para 
él lo fingido y lo real eran exactamente lo mi smo. Esto a veces tenía sus 
inconvenientes, como cuando tenían que fin gir que habían comido"". También 

22 J. J. Rouss~au. DisclIrso sobre el origen. p. 28. 
23 "Algún día - dijo Sm~e- el reloj se parará y entonces lo cogerá. ¡ .. 1 Sí - dijo-o ése es d temor 
que me atormenta": J. M. Barri t:. Peler Pall, p. 66. Una intcn,:sul1t...: reflexión suh!"!.:: la muerte 
asociada al paso del tiempo. tk mpo que al detenerse sorprenden'!. 

24 \Vcndy llora an h: la tragedia. " (lctcr hubia visto muchas tragedias. pero s~ k hnbían oh idado 

lodas": J. M. Barrie. Pefe/' Pall. p. 94. 
'5 - 1. ¡VI. Barril!, Pele/' Pan p. 53; '')'0 qu iero ser siempre un nirio y divertirmc", p. 125, 

26 La alternando de luchos o balollns donde la muerte es rea l (entre indios. pirntas. nirlos y 

fi er~s) muestra que ese mundo (H/lOral no es un mundo de inocem:ia tal como lo en tende ría la 
sociedad burguesa victoriana. sino un estado pre-cultural de lucha por supervivc ll ciB. Además. el 

hecho (p. 88) de que se altcrnahun en los hundos: no era un tema serio. aunqu~ pod ía ser un Icma 

mortal. 

27 1. M. Barric, ¡'ele/' PaJI. p. 103: "morir scru una ;]\'cmura impresionante". 

2H "descubrió el aterrorizado trio lu diferencia entre una isla inventada y la misma isl;] hecha 

rcalidad".1. M. Barrie. Pete/' Pal/, p. 56. 

29 J. M. Barrie. Petel" PaJI, p. 76. p. 111: se ria inlcresantc un aná li sis de las J"ronteras de rcalidad 

y ficción en la novela, considl!randolo a la teori a gnoseológica empirista y mmcrialis!iI como la de 
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era lo mismo en las aventuras que corría Peter: tanto si eran reales como 
fingidas tenían el mismo valor de realidad, puesto que ahí lo que importaba era 
qué se sentían en ellas. Para Peter, las fronteras de la realidad y la ficción están 
rotas porque son indiferentes, porque su diferencia se encuentra en su conexión 
con una vida en proyecto. 

Ese estado primero no hace al hombre perverso"o, junto al amor propio O el 
deseo de conservarse (su bienestar), experimenta "repugnancia innata dI;! ser 
sufrir a su semejante"". Por ese sentimiento, natural, se modera el amor propio 
para la conservación de toda la especie' 2 No conocían la vanidad. ni el aprecio 
o menosprecio, no tenían noción de la diferencia entre lo tuyo y lo mío. no de la 
venganza (sino sólo como reacci ón a una agresión) y por tanto menor idea de 
violencia, y sólo de una justicia natural". 

"El primer sentimiento del hombre fue el de su existencia, su primer cuidado 
el de su conservación. Las producciones de la tierra le suministraban todos los 
víveres y recursos necesarios, y el instinto le conduciría a hacer uso de ellos"" . 
Entre ellos, por utilidad común, se daba una especie de "asociación libre" que 
no obligaba a nadie y de la que todos sacaban sus ventajas". 

Hume o el liberalismo posterior. especialmente en la pugna previa a Hume para dilucidar la 
realidad de las impresiones y su criterio de ve rdad. Por ejemplo. cuando se comenta (j ue la 
" flcción le resu1t<lba t¡m real que durante una comida dc ese tipo se podia ver C(lIllO se iba 
llenando", p. 85. 

30 1. 1. ROUSSCí1U. Discurso sobre> el origen. p. 50: "Gu¡¡rdérnonos sobre todo de decidir con 

Hobbcs. quc por no tener ninguna idea de la bondad. el hombre \!s nC/lurallllelJle perverso: que es 
vicioso porque no conoce la virtud: que rehusa siempre a sus semejantes los ser\'icios que no cree 
deberles;, y que en virtud del derccho que se rnribuye eon razón a las cosas de las que tiene 
nec..::sidad. se imagina localmente que es él solo propiclario dd universo": no I.!S per\' l.!rso porque a 
la fuerza de su vigor acompaila la calma de las pas iones y la ignorancia del vido. y si no CllllOCI.! 

la v¡rlUd, t<lmpor.:o d vicio. 

J I J. J. Rousscau. Discurso sobre el origen p. 52. que es "puro rnov imicllJo de la natu raleza. 
anterior a toda rene:xión: tal es la fuerza y energía de la piedad natural. la que las costumbres mús 

depravadas aún no pueden sin gran trabajo dl!struir"': p. 53. De ella arrancan l adas lns vinuclcs 
sociales. 

3 :! J. J. Rousseau. Discurso sobre el origen. p. 53 a p. 58. c.:n la mib, ima "haz tu bien Cl)Jl el 
menos mal que sea posible de otro". 

D Como la reacción ante que Tigridia estuviera en una situación dI.! injustic ia (eran dos contra 
una), J. ivI. Barrie. Peler Pall. p. 94: o ante la injusticia del asun to en la lucha entre (ja rlio y Peter. 
p. 101 ; en el mismo capítulo. la lucha contra los piratas se denomina "cnlcnw". p. 100. O el 

respeto a las leyes no eseritns de los sal vajes. p. 127. Y el sentido del honor que tienen ) qw: 

rompen los piratas. p. 128. 
34 

J. J. Rousseau. Discurso sobre el origell. p. 7·L 

J5 J. 1. Rousseau. Discurso sobre el origell. p. 79. 
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Ese estado de natural eza no es, sin embargo, completamen te ai slado (como 
e l salvaje que describe San Agustin), puesto que en é l animan dos sentilllientos: 
uno, por supuesto, es el amor prop io que ll eva a buscar el propio bien y 
bienestar; el segundo, por otro lado, implica una repugnancia a ver sufrir o 
dolerse a nuestro semejanteJ

". 

La época de la ni ñez se caracteriza por su inocencia, alegría e insensibi lidad 
(ajenos a toda doblez, mora l y sensibilidad)": "soy la juventud. soy la 
alen rían38 

'" . 
El niño que aún no ha dejado de serlo es: desligado y aj eno al tiempo y a l 

espacio geométricamente o matemáticamente considerados, sin pasado. 
trad ición, padres, genealogía, s in futuro, en un eterno devenir de los dias que, 
s iendo todos completamente distintos son al mismo tiempo todos igua les por 
indiferentes. La vida absorbe al instante. pero resulta irrelevan te (no deja 
huella), los actos y acciones son intrascendentes porque no dejan huella (no 
tanto fi /era si no dentro (no hacen crecer). 

b) la sociedad COIIIO artificio 

Dice Rousseau que el cuerpo tiene sus necesidades que son las bases de la 
sociedad; sin embargo el espiritu tiene también las suyas. Mas en la solución de 
e llas (que le lleva a la vida soc ial y a la creación de una cultura) le ha llevado a 
la situación de que está restringido a una situac ión que le contraría, donde 
educación y cultura son --<:omo se sefi alaJ

' - "un ornamento inesencial de la 
sociedad [ ... j. Tejen guirnaldas de fl ores en las cadenas que suj etan al hombre y 
ahogan en el pecho de éste e l sentimiento de la libertad para el que parecía 
haber nacido. Aquell os ornamentos hacen que los hom bres amen su esc lav itud". 

Así, afi rma en un temprano escrito "el a lma hum ana a lterada en el seno de la 
sociedad por mil causas [ ... j , por la adquisición de una multiwd de 
conocimientos y de errores, por las variaciones acaecidas a la constitución de 
los cuerpos, y por e l choque continuo de las pas iones. ha - por decirl o así­
cambiado de aspecto hasta el grado de ser casi desconoc ida" : el conocimiento 

.lb 1. 1. ROll sseau. Discurso sobre el origen y /osfillldamclIlo.l' de la desigualdad tle condiciol/cs 
entre los hombres. 1. Del Collado. Mndrid. 1820. 

J7 1. M. Ban'ie. Pele,. Pall , p. 184, 190: "alcgn.:s. inocentes. insensibles", 
JR J. rvl. Sarrie. Pete,. Pall, p. 164 . 

JI) F. Copleston. His/ol'ia de !ajilosq!ia, vo l. 6. Arid. Ban,:t: lona. 19S4. p. 68. 
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conlleva error, la educación, pasiones. y, en último término, la so lución de la 
necesidad natural ha llevado a una situación de complejidad y artificio que se 
aleja " de aquella celeste y majestuosa simplicidad de la que su autor la había 
dotado" en una situación de contraste entre pasión y razón'lO 

Continúa: "Lo que hay de más cruel aún es que todos los progresos de la 
especie humana, alejándole s in cesar de su estado primitivo. a propo rción que se 
acumulan nuevos conocimientos, más nos disminuimos y quitamos los medios 
de adquirír el más importante de todos, y que, bajo un sentído, es a fuerza de 
estudiar el hombre, por lo que nos hallamos en una situación tan distante de 
poder conocerle'" I , 

Es la sociedad el ámbito donde el derecho es sustituido por la ley. "y el 
pueblo a comprar un reposo ideal por el precio de una felicidad efectiva'''­
Donde las cualidades que ha recibido "tu educación y costumbres han podido 
depravar pero que no han podido destruir"", 

Todo en la vida social (cultura, educación. etc,) es artificial (incluso la 
enfennedad es causada por ella, no se da en estado natural)" ; en e l estado de 
naturaleza humana los hombres eran sinceros y abiertos y permitían que se les 
viera tal como eran; nuestros espíritus han ido corrompiéndose en la medida que 
progresaban las artes y las ciencias; incluso va asociado a ello el decaimiento 
moral; el ser humano ha sido corrompido por una civilización artificial. 
También la relación bivalente con la medicina queda muy bien renejada en la 
novela: la medicina llega con Wendy; ante su desmayo se descubre que el 
conocimiento de la enfermedad -si lo tenían- era el poso de un recuerdo latente 
de una vida que recordaban en signos, pero no en su significado: ella es la que 
les obliga a tomar una medicina (que no es otra cnsa que agua). les venda y 
juegan a estar lesionados", 

"Eh hombre, haciéndose sociable y esc lavo, se hace débil, tímido y bajo, y 
su régimen de vida holgazán y afeminado, acaba de enervar a un mismo tiempo 

fu " .. ,. 
sus erzas y su esplntu" , 

Con la primera sociedad surge la propiedad privada, "de donde puede ser 
nacieron ya infinitas querellas y combates"", Con la vida en familia surgía la 

40 J.1. ROUSSCílU. Discurso sobre el origen p. ii. 
'11 J. 1. ROUSSCíltl. Discllrso sobre el orige/l. '·Procmio'·. pp. ¡i-jii . 

42 1. 1. Rousscau. Discurso sobre el origel/. p. 3. 

·B 1. 1. Rousseau. Discurso sobre el origell , p. 6. 
,14 1. J, Rousscau. Discurso sobre el origell. p. 18: " SI.' haria rfll:ilmcnt~ la historia d~ las 
enrcmledades humanas siguicndo la de las sociedad~s c ivi[~s". 
45 J. M. Barrj~. Pere,. POli, p. 108. 

-Iú J. J. Rousscau. DisCl /l'SO sobre el origen. p. 20. 
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diferencia entre la vida de los dos sexos, y lambién los sentimientos familiares. 
pero también comenzaron a "procurarse infinitas clases de comodidades 
desconocidas a sus padres, y éste fue el primer yugo que se impus ieron ... y el 
primer y principal manantial de los males que prepararon a sus descendientes ... 
sus comodidades ... degenerando en verdaderas necesidades" ". 

Las primeras soc iedades, a modo de bandas, " unida por las costumbres y por 
el carácter, no por reglamentos ni por leyes, pero sí por el mismo género de vida 
y de alimentos", en ellas el ocio hace surgir las historias, el canto y la danza· I

''-

El estado pre-social también es anterior a la técnica: en la nove la de BarTie 
Wendy se asombra de que el modo de conseguir el alimento para Peter es 
arrebatárselo a otros animales;o: luego también mencionan la recolección. pero 
no hay 'agricultura. Para Rousseau, con la soc iedad y la pérdida del vigor natural 
surge la técnica" ; si el modo natural era la recolección y la caza. la aplicación 
de 'Ia técnica a la agricultura (que conlleva la aplicación de a Ira industria 
humana asociada) realiza una complicación del mundo;'. una mayor 
desigualdad, y la apertura a un sin número de necesidades de las que el ser 
humano viene a ser esclavo. 

Sólo Wendy mueve a un cierto conocimiento técnico: primero. porque le 
hacen a ella una casa a su medida, para no moverla en su desmayo'" Pero 
además, en la ausencia de técnica advertimos otra importante diferencia: la 
técnica implica un dominio sobre la naturaleza para que ella se adapte, ajuste, a 
la medida del ser humano por el ejercicio de un dominio; sin embargo. al 
contrario que el animal. los niños perdidos son los que se adaptan al medio. se 
ajustan a la naturaleza, es todo lo contrario a la técnica: tienen que encajar en el 
árbol". Romper esa norma no escrita (quien adaptó su agujero) es crea r una 
distorsión que pone en riesgo a todo el grupo;; . 

Es el origen de la sociedad y las leyes, donde el derecho civil. las 
convenciones y las leyes fueron sustituyendo el derech o natural; y en un curso 
de acelerado progreso de máxima complicación y artiticio. De manera que la 

·17 J. J. Rousscau, Discurso sobre el origen. p. 81. 
48 

J. J. Rousscau. Discl/rso sobre el origell. p. 83. 
·j9 

J. J. Rousscau. Discl/l'so sobre el origen pp. 85-86. 
so .1. M. Barrie, Peter Pall, p. 47. 
SI J. 1. Rousseau. Discurso sobre el origell. p. 91. 
S2 

1. 1. Rousscau. Discurso sobre el origen. pp. 93 ss.: : la lécnica todo lo con\ iene l!11 "¡:1Iaz) 
arlificioso" pura con Jos demás. pues buscando el prejuicio dd otro lo disfraza de bencvolt:ncia. 
S3 J. M. Barric. Pete,. Pall , p. 75 . 
54 J. M. Barric. Peter Pall, p. S2. 
;S J. M. Barril!. I)eter Pall, p. 135. 
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sociedad se dirige a una situación donde "de la extrema desigualdad de las 
condiciones y de las riquezas, de la diversidad de las pasiones y de los talentos. 
de las artes inútiles, de las artes pemiciosas y de las ciencias r,'h'olas, sa lieron 
una multitud de preocupaciones contrarias a la razón. a la felicidad y a la 
virtud", donde fomentando lo que debilita y desune. germen de división real. 
desconfianza y odio mutuo, se fOltifica el poder politico. en un mayor 
despot ismo y ciega violencia" . 

En el estado natural, el hombre "vive siempre en si mi smo": el hombre 
social "vive fuera de si, no sabe vivir sino en la opinión de los otros. y es del 
juicio solo, por decirlo asi, que ellos hacen de él de donde deduce el sentimiento 
de su propia existencia,,57. 

Desde ese vivir fuera de si. "nace tanta indiferencia para el bien y el mal, 
con tan bellos discursos morales, por qué razón reduciéndose todo a las 
apariencias, no hay cosa que no se convierta en facticia y frivola, el honor. la 
amistad, la virtud y muchas veces hasta los vicios mi smos", "en medio de tanta 
filosofia, humanidad, urbanidad y máximas sub limes. no tenemos s ino un 
exterior engañoso, vano e insustancial. honor sin virtud, razón si n sabiduria, y 
placer sin felicidad"". 

La artificiosidad del mundo de los adultos (el mundo de la vida construida en 
una sociedad y cultura altamente desarrollada, como la sociedad victoriana de 
finales del XIX) queda expresada en la novela de Barrie con elementos como 
los que siguen. 

Así, por ejemplo, la sustitución del amor (entre los padres de Wendy) por el 
respeto: "El señor Darling se vanagloriaba ante Wendy de que la madre de ésta 
no sólo lo queria, sino que lo respetaba";', un respeto que se apoyaba no en lo 
que él podía realmente hacer (una capacidad, destreza o incluso fortaleza para 
resolver dificultades, etc.), sino en la apariencia de un conocimiento de algo 
totalmente artificial y que en cielto modo priva al amor de su carácter personal: 
"Era uno de esos hombres astutos que lo saben todo acerca de las acciones y las 
cotizaciones. Por supuesto. nadie entiende de eso realmente. pero él daba la 
impresión de que sí lo entendía ... con un aire que habria hecho que cualquier 
mujer lo respetara"w. O la imitación que hace Peter de la función de un padre"l. 

56 J. 1. Rousscau. Discurso sobre el origell. pp. 133- 13 .. '-
57 

1. 1. ROU SSC3U. Di~iclll'so sobre el origell. p. 139. 
58 J. J. ROllsscau. Discurso sobre I!l origell. pp. 139-1"'0. 
59 

1. M. Barrie. Peler Pall. p. 8. 
60 J. M. Barrie. Pele,. POli, p. 8. En esta privación se cncueJ\lra d hecho dI! que al rrUlo natural 

del matrimonio. In paternidad)' In mntemidnd. la nmdrc interponga el "sentimiento rom¡'ulIico" 
descuidando su mribuidn cultural mente "oficio de I!sposn" : ";]1 principio Ikvnba las cuentas 
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o la sustitución de realidad por su apariencia de veracidad: la indicación del 
camino para llegar al País de Nunca Jamás (una hoja de ruta) no parece real 
porque no parece ser una dirección válida de correos, como le extraiia a 
Wendl'-

El comportamiento de los adultos deja de estar regido por una norma o ley 
interna, valiosa en sí misma, para ser sustituida por la valoraciólI )' mirada de 
los demás (como había señalado el propio J. J. Rousseau: "a la seiiora Darling.le 
encantaba tener todo como es debido y e l señor Darling estaba obsesionado por 
ser exactamente igual que sus vecinos, de forma que, como es lógico, tenían una 
niliera . Como eran pobres, debido a la cantidad de leche que bebían los niños, 
su niñera era una remilgada perra de Terranova"bJ. Una perra que cumple como 
niñera con mayor perfección a como lo hacen las verdaderas niñeras"' . Pero la 
máxima objeción a e lla es que el padre sen tia que no le admiraba"', y el miedo a 
no estar en lo que socialmente se esperaba de ellos: " tenía que tener en cuenta 
su posición social"", "no era digno del prestigio de la casa""'. El prublema real 
que supone Peter Pan , es tenido en consideración sólo por un motivo externo"'. 

Por otro lado, lo mismo se aplica al lenguaje: es un medio de comunicación 
pero equívoco, puesto que la identificación de realidad y palabra es artificial y 
convencional'?; también el d iscurso: en lugar de preguntar lo que realmente era 
esencial, Wendy se detiene en las formalidades que acaban siendo respondidas 

fr . . 'd 10 por ases vaclas 510 conteJ1J o . 

perfeclamente .... como si fuera un juego. y no s¡; le escapaba ni una col de Bruselas": ) d padre 
el cálculo de los costes como si la vida se ujustura a 1<1 planilir.:¡¡ción que el hiciera: "pero era muy 

honrado y se sentó ... ca1culundo gastos ... pcro al lina! pudo qw:darsc. con las paperas n:duddas a 
doce chelines y se is peniques y los dos tipos de sarnmpióll reducidos a lino solo", pp. 8-9. 

úl 1. M. Barrie. p,'ter Pall. p. 113. 
6' 1. M. Barrie. Peler Pan p. 32, 

63 1. M. Barric, Peter Pall. pp. 9-Ifl. 
6·' 1. M. Barrie. Peter Pall. p. 10. 
6' Cfr. 1. M. Barrie. Peter Pall, p. 11. 
66 J. tvl. Barrie. Peler Pall. p. 11. 
67 1. M. Bnrrie. Pele,. Pan p. 19. 
68 1. M. Bnrrie. Peler Pall, p. 14: o por el ht:cho c!t: que no se advkrta el probkma tlt: qtJ~ ha:u 
una interferencia no accpl3dJ de un extraño en la casa, sino de que sólo "Pe(t:r Pun" "'no barriera". 

69 Así. la equivocidad dc l "bcso" y el ·'dedal". en J. fvl. Barric . Peler Pall, pp. 3-1 Y ss. 

70 1. M. Barrie, Pe/el' Pall. p. 35 
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Para Peter, la vida "normal" (que habían encarnado Wendy y sus hermanos) 
era, a lo sumo, un juego que se jugó en un momento, una de las infi ni tas y 
múltiples posibilidades que se pueden disfrutar" , 

La soc iedad se le presenta como "violencia de los hombres poderosos y la 
opresión de los débiles"", 

e} la cultura, la 11I0ral, la educación )' las normas COIIIO imposiciol1e.\· 
arbitrarias o aleatorias 

Tiene un especial valor estas imágenes negativas sobre lo que es la cultura, 
la educación y las norn13S para el ser humano con lo que es la interiorización de 
un ambiente puritano, Pero al mismo tiempo hay una imagen de qué es lo 
esencial para la vida madura que coincide con lo que defiende el liberalislI/o, 

Para el liberalismo uno es un sujeto en pleno derecho en la medida que tiene 
como quicio la educación y ellraba¡o. 

Por un lado, educación no tiene el sentido clásico de ser un enriquec imiento 
de experiencias, si no la adquisición de conoc imientos y fórmulas sociales que 
son en realidad el lenguaj e de la comunidad de intercambio. 

En ese sentido Rousseau señala que en realidad sí es preciso (para el paso de 
la infancia a la madurez) una triple educac ión: la educac ión de la naturaleza, de 
los hombres (o de la razón) y de las cosas (experiencia y costumbre)"; el 
prob lema es que el la de la naturaleza y de la razón no só lo son disti ntas. sino 
opuestas "hay que optar entre hacer un hombre o un ciudadano. porque no se 
puede hacer uno y otro al mismo tiempo"''; así el cosmopolita ama al ajeno 
para estar dispensado de amar al vecino, siendo así que lo natural es la 
concordia y el afecto con el prójimo. "Aquel que en el orden ci" il quiere 
conservar la primacía de los sentimientos de la naturaleza. no sabe lo que 
quiere. Siempre en contradicción consigo mismo. siempre flotando entre sus 
inclinaciones y sus deberes, nunca será ni hombre ni ciudadano: no será bueno 

71 1. M. Barrie. Pe/er Pan p. 87. En medio de una narm~ i ón d~ múhiplcs ¡I\cntura..,>. incluso 

cruentas, el comentario ··pl;!ro qui züs [a aventura mús grande de todas fuera que se les había 
pasndo con mucho In hora de irse n la camu·'. p. 108. 
72 1. .l. Rousscnu. Discurso sobre el origell. p. xiii . 
73 Cfr. 1. .1. ROll SSCíl U. Emilio. p. 4 1. 

" 1. .1. Rous!:icau. Emilio. p. 41. 
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ni para si ni para los demás. Será uno de esos hombres de nuestros dias. un 
francés. un inglés. un burgués: no será nada,,75. 

En la novela, el conocimiento (visto como exigencia social y algo superfluo 
para la verdadera vida) se opone a diversión: "era una conversación aburrida. 
pero a ella que no conocía mundo, le gustaba,,1h. Los Ilifíos guardan algún 
vestigio de educación" , salvo Peter, que no sabía leer ni escribir)' era el jefe y 
quien encamaba la esencia del país de Nunca Jamás. 

Lo mismo que en su complexión física: buscar dar un buen orden)' postura 
supone atamiento y sujeción a l niño, aunq ue si se le dejara libre. desarrollando 
naturalmente sus fuerzas y vigores. se desarrollaría fuerte y robusto. no 
logrando otra cosa que contrahechos, tullidos, jorobados'": pero esta 
depravación comienza por romper el víncu lo natural que une a hijos a sus 
madres; problemas que surgen por el hastío de los placeres del mundo. 

Así como los niños tenían un leve barniz de ed ucación, aquél que había 
completado la suya, pues "había asistido a un famoso colegio privado y las 
tradiciones de éste seguían cubriéndolo como ropajes" y mantenía el "amor a la 
buena educación" es el propio James Hook, e l capitán Garfio;': e l de la 
violencia gratuita contra los suyos (y no en cuestiones de supervivenc ia) y el 
"nico que contraviene esa justicia natural que se guarda en Nunca Jamás. La 
buena educación va asoc iada a la "fama, brillante orope!", y en ell a se encuelllra 
el propio final de Garfío: necesita que Peter represente la falta de educación 
para poder sentirse superior a él, y sin embargo, como Smee. conseguía ser 
educado sin saberloso 

Por otro lado, el trabajo . La novela contrapone el trabajo a la vida natural y a 
sus valores. Peter Pan es incapaz e ignorante de todo tipo de trabajo (incluso el 
hecho de pegarse de nuevo la sombra a sus pies, que supone el uso de la aguja y 
el hijo, es realizado por Wendy (la niña que juega a ser madre) ante el 
desconsolado sollozo de Peter que no logra pegarse su sombra". El trabajo es lo 
abun·ido. cansado. alieni zante ante lo que se opone el ejercic io de supervivencia 

75 1. 1. Rousscau. Emilio. p.43. 

76 1. M. Barrie. Peter Pall. p. 35. Además (p. 36) "Ius niños dt! ho) saben tunta!'i cosas qut! (kjan 

pronto de creer en las hadas", 
l7 1. M. Barrie. Peler Pa//' p. 86. 

78 1. J. Rousseau. Emilio. pp. 48.-19. 

79 .1. IVI. Barrie, Pere,. Pall. p. 1-15. Crr. 146 y ss. Es lInu buerw ~dllca~ión "llalUral'" J~ qui~n (:fa 
educado sin saberlo .. . pun!O final dt: su ~x i stcnl:ia apoyado en este [~nnino. 
&0 J. M. Barrie. Peler Pan. p. 165. 

81 J. M. Barrie. Peler Pa//. p. 31 ss. 
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(que no es considerado "trabajo" ) y la diversión" . '" El pad re tendrá demasiados 
negocios para ser preceptor"" y educar naturalmente a los hijos. 

La educación sólo surge de la doble antipatía: el profesor ob li gado y 
desencantado (un siervo pagado) y el alumno que responde con od io y rechazo. 

d) COl7ceplo vohmlarislC/ de poder 

En el libro hay varías ejemplos de autoridad: 

a) Está la autoridad del padre; está basada en el dominio", en un a fuerza que 
no se apoya en la excelencia de un conocimiento o actitud natural sino en un rol 
social sustentado (a falta de verdadero valor, fuerza y poder) en la mentira 
(engatusa) y la apariencia "ansiaba ser objeto de ad miración" . 

b) Por otro lado la que representa Garfio: autoridad basada en el miedo y e l 
poder, instaurando unas normas. Más allá de la ciudadanía''. 

3, Más allá de un cuento sobre la infancia 

Sin embargo, aquellos elementos que quedan reflejados en la persona de 
Peter Pan nos pueden llevar más allá de esa interpretación contrapuesta del 
mundo de infancia y e l de los adul tos, en una síntesis que la obra no ve posible 
realidad. 

Así, por ejemplo, frente al mundo humano, dond e todo se apoya en un 
sentido continuado de existencia apoyado en la retenc ión del pasado que se fue 
por vía de la memoria, Peter es la ausencia de memoria"', pero una ausenc ia de 

R2 El rechazo de Pcter Pan. su huida. se debe <1 que oyó ··habb.lr sobre lo qul.! iba ¡¡ ser )'o cuando 

fuera mayor ... No quiero ser mayor jamás l ... ]. Quiero ser siempre un niño ~ di verti rme": J. l'vl. 
Barrie, Pele,. Pall, p. 35. 

HJ J J R E ./. "6 . . OU$seau. · mi 10. p.) . 

M·' J. M. Barrie. Peler Pall. p. 26. por ejemplo cuando tiene que demostrar (en una situación en 

que ha perdido roda autoridad moral) que es el "amo de la casa" , 

H5 J. M. Barrie. Peler Pall, p. 149. Y p. 150: esperamos que Iluestros hijo!' muernn como 
caba ll ero.s ing leses. 

86 Cfr. J. M. Barric. Peler Pall. p. 3 1: incluso aunque eSíl pádida implique una s ituación de 

riesgo real para Campanilla. Una memoria que implka la rctcnción de lo que los otr05 hacen por 

él (enseguida olvida que fue Wendy la que le cosió la sombra. cfr. p. 33)~ los dcm¡is ni llo~ 
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memoria que es a la vez, inocencia e ignorancia y incapacidad de crecimiento 
(sin pasado, no es posible el futuro). 

Los otros son compaI1eros de viaje (no son una familia: no hay un sentido de 
pertenencia) o enem igos, o amigos y enemigos circunstanciales. 

y ello es debido al aislamiento de Peter. no sólo respecto de su grupo (en e l 
fondo, salvo la compaI1ía de alguna hada, es un solitario) sino respec to de un 
grupo familiar desde el que tenga una identidad. 

Es claro, el niño que no crece es, al mismo tiempo. el niño que "no só lo no 
tenía madre, s ino que no sentía el menor deseo de tener una"". 

Esta situación, mirada con horror por Wendy "s intió inmediatamente que se 
hallaba en presencia de una tragedia"", no resulta sólo una avers ión cu llllral, 
s ino fundamentalmente una realidad anti-natural que, la misma novela, 
desvelará en cuanto tal. Peter es el nÍlio que no crece porque huyó y luego no 
pudo volver: se escapó el día que nac ió porque oyó a sus padres lo que iba a ser 
cuando fuera mayor, se escapó para divertirse, y luego cuando regresó no pudo 
volver a su hogar, pues había sido o lvidado por su madreR' . Su act itud no es una 
actitud nativa sino reactiva: rechaza las madres, incluso prohíbe hablar de ellas" u 

En el caso de los otros niños perdidos: son niños extraviados que viven una 
vida por negligencia de aquellos que debían haberlos cuidado: así los padres que 
delegan en una persona contratada su cu idado, y las niñeras que descuidan sus 

bl ' . 91 
O 19aclones . 

La vinculación con la mad re es central a lo largo de toda la nove la: Wendy 
realiza un deseo natural de serl o en la imitación que hace al "adoptar" a Peter. a 
sus hennanos y a los niftos perdidos. Sus "errores" son debidos a que no es en 
verdad una madre sino una imitación ignorante que se deja llevar por la 

guanJan restos de memoria (saben qué es un ITIt!dicll: recuerdan en distintos grados. a los pad r~s. 

en particular a la madre. p. 85). 
87 J. M. Barric, Peter Pall, p. 32. 
8' 1. M. Barrie. Pete/' Pall, p. :\2. 
89 1. M. Barrie. Pete,. Pall, p. 35. 
00 

J. tvI . Burrie, Peter Pan. p. 64. 

" Cfr. J. M. llarric, Peter Pall. p. 37: sobre la noción de desnaturalizadón d~ Ins 
responsabilidades paternales y maternales en Rousscau y lo negulivo de que haya un cuidador ti 

sueldo. que no da lo es~ncinl que el niAo n~cesita. crr. J. J. Rousseuu. Emilio. pp. 48 ss. 
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apariencia de lo que ha vivido como tal"'. El único ejemplo de madre real está 
representado por el pájaro: "eso es una madre. iQué lección!"" . 

Sin embargo, hay un elemento que es fundamental: es la transmisora de los 
cuentos "para escuchar cuentos" Peter Pan acude con asiduidad a la ventana de 
los Darling "yo no sé ningún cuento. Ninguno de los niños perdidos sabe 
ningún cuento"·'. La madre de Wendy los relata a los tres hermanos·', y es la 
herramienta que Wendy utiliza para retener y convencer a Peter de que les lleve 
a Nunca Jamás: "me sé muchos cuentos". " iQué historias podría contarles a los 
chicos!,,96. 

y es ella la que tiene que narrarles el cuento desde el que se entienden y 
comprenden quiénes son·;, y que desencadena el deseo de volver. 

Al mismo tiempo, como figura en el límite negativo detectado por Garfio: 
sus respuestas son ilógicas. pues les falta una experiencia del mundo que 
optimice el tiempo y las energías para resolver las necesidades bás icas. cosa que 
sólo le da la conexión con la experiencia acumulada en generaciones anteriores 
(una tradición, un pasado): "eso demuestra que no tienen madre"'''. Tampoco 
conocen el peligro real , por el mismo motiv09

". La madre es la que transmite el 
conocimiento primero que necesitan para vivir ( la educación posterior, la 
escuela, el preceptor, otorga el conoci miento para vivir en el mundo de las 
imágenes y ficciones culturales), es la que cllic/alUo . En último término, el viaje 

92 Como arropar a lus niilos por 1<1 noche. cos(:r los holsillus ~ retl1!.?nclar la ropa: (: 11<1 r~¡;onoc(: al 
dudar si deberin"pcro es que yo sólo soy una ni¡la. No tengo expl.?riencia dc \'crdad": J. M. Bnrrie. 
Peter PQ/l, p. 81. 

93 J. M. Barrie. Petel" PQII. p. 96. 
9' 1. M. Barrie. Peter Pall, p. 39. 

95 Como dcsveln: la historia de Ccnicienta. 
96 1. M. Barrie. Pel",. PalT. p. 39. 
97 1. M. Barrie. Peter Pall, pp. 117 Y ss.: el cu(:n to del seílor y la seilora Darling. ~ los ni¡,¡os qlll.? 
se escaparon a Nunca Jamas. 

98 J. M. Barrie. Pell1r Pall. r. 67: "Esos estúpidos topos no hnn tenido In in t~ lig.t:neia dt: dars~ 
cuenta de que no ncccsiwn una pu~rta por personn. !:so demuestra que no tienen madrc·'. DI.? 
hecho las respuestas u los peligros son p~regrinas: ngacharsc para delcndt:rsc ck los lobos (aunque 
funciona); el cambio del lugar donde esta el n.l(:go en la casa (p. 83) 

99 J. M. Barrie. Peler PUII. p. 67: "Dcjarcmos el pastel en la ori lla de la Ingllna de las sin:nus. 
l ... ] Encontrarán el pastel y lo engullir{ul. porque. al no tener llladre. no saben lo pdigroso que t:-; 
comer un pastel pesado y hlnnedo·'. 

100 Por ejemplo. J. M. Barrie. Peler POli. p. 71: 
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a Nu nca Jamás tiene sentido porque hay. para todos ellos aparel1lemente. un 
lugar al que volver' O' . 

Por otro lado, se advierte (también en ese límite negativo que propone 
Garfio) que la vaciedad de la norma (presentada como una realidad que no tiene 
sentido y de mera arbi trariedad, lo es porque falta el sentido de realidad: la 
escena de Wendy que duda en romper una norma (que ell a misma ha impuesto) 
ante un peligro grave y real o segui rl a, incluso por el riesgo inherente a esa 
misma situación, incluso si no fuera real la amenaza de los piratas: "pero era 
una madre inexperta y no lo sabia: creía que simplemente había que atenerse a 
la norma". 

Sólo hay un fuerte sentido de injusticia. de lo debido proporcionalmente 
(regla de oro). 

Las necesidades bás icas que vigen o impelen son resueltas arbitrariamente. 

La naturaleza satisface si n esfuerzo esas necesidades. No hay adaptación 
humanizadora del entorno, no se "habita", se encuentra un lugar al que se 
adaptan (la cueva, el árbol al tamaño del niño, no mod ificarlo y la modificación 
es peligrosa porque es artificia l), sólo empieza e l cambio con Wendy (le 
construyen una casa alrededor según ella la pide). 

La naturaleza es buena y mala para el niño (pródiga para sus necesidades. 
lobos). 

Sólo es totalmente negativo e l mundo de los adultos (q ue roban la infancia) y 
los piratas. 

Los indios son parte de la naturaleza, están al mismo nivel que los niños 
(estado de naturaleza). 

Si la in fancia es el paraíso, e l estado natura l, la vida adulta es la ruptura y 
pérdida definitiva: 

-las normas son coacciones inflexibles y sin sentido; 

- la educación es una mera fórm ula, un atributo que no mod iti ca: 

-la responsabilidad es una carga onerosa, exigida socialmente: 

- la apariencia es reconoci miento soc ial; 

-la sociedad es un art ificio antinatural pero. un hecho, con e l que hay que 
contar 

-un artificio tonto; 

-modas (e l padre en la casa del perro); 

-formal 

101 J. M. Barric. Pel!!/' Pa1/, p. 85: "estaba ab~olutal1lcnh.: cOl1\clH:ida de que ~ ic1l1pn: l!.!!H.lrÍim la 
vl.!nlana abierta para que ella regresara volando. y esto la tranquilizaba por complclO'". 
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-estrecho (no responde a la necesidad, por ello mata toda "verdadera 
vida") 

-sólo se escapa a él mediante los cuentos y los su ellOS. 

Cuentos como pasión de los niños (y los piratas): 

Pero incluso necesitan que se les narren los cuentos (de verdad) 

Cuentos que sólo s irven para una etapa (la infancia) 

Peter Pan es la superación de esa necesidad "biológica" de crecer, pero sobre 
todo "v ital" de que ha} que crecer y hacerse mayor. Es auto-referente (sin 
genealogía), ha rolo con los padres; se entiende sin vinculación a e llos, sin 
historia, sin pasado, s in futuro, puro presente. 

En esa situación de puro presente mori,. será unCl ¡.rl"(m oven/lira, porque la 
vida es indiferente, lo menos indiferente es el sentimiento asociado al riesgo. 
incluso aunque eso lleve al término o interrupción de la vida. que sí es 
relevante. 

Wendy representa la madre (estereotipada y distorsionada) porque la suple, 
juega a ser madre: 

-da noción de pertenencia 

-unidad 

-normas por sí mismas (aunque sean arbitrarias y sin sentido real) que no 
responden a una necesidad o solución a una de ellas 

-cuentos: transmite los cuentos, la realidad. su comprensión de sí mi smos 
(tarta, roca). 

Garfio dice que como no tienen madre, no sabían lo de la tarta o lo de la 
roca; 

La postura de Peler Pan no es natural, es una reacción ante el sentir que ha 
sido abandonado por su madre' O'. La parte positiva no queda resuelta por .l . M. 
Barrie: sólo se detecta negativamente (especialmente en la figum del capitán 
Garfio: James (Jas.) Hook, ¿su alter-ego? 

Morir será una gran aventura: porque la vida es un sinsentido eterno retorno 
de lo mismo e insustancial (cfr. Borges), 

102 J. M, Barric. Pete/' POli. p. 121. conclu)'L:ndo que "uno pucck arrcglárst?las muy bien sin una 

madrea)' que sólo son las madres las que piensan que no es asj". 
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Sin embargo, cuando se descubre el carácter proyeclo que tiene cada vida, 
cada persona es un proyecto y un proyecto no autoreferencial si no compartido. 
entonces vivir será U110 gran aventura. porque al crecer se crece con los demás 
e incluso por los demás; recupera la propia vida en los demás y no sólo la 
pro/miga (Wendy, su hija, su nieta), pero al hace rlo. deja en e llos una parte de sí 
(posibilidad en un todo). 


